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En Cartagena nnmes Sr».—Trimestre 24. Fúck̂ a de 
ellii, trimestre 3Ó. 

Miércoles 2 de En^ro. 

HIGIENE PÚBLICA. 

Es indiscutible y sabido de todos, 
i la beneficiosa influencia que ejerce 
! la higiene pública en las costumbres 
I y propiedad material de las pobla
ciones y es un deber el cumplimien-

I tóiie sus preceptos aplicados áia 
; salud, en toda autoridad c{ijfí^Q in
teresa por el bienestar de ̂ s ad
ministrados. En ííüC t̂ro pais, por 
desgracia, se tnira como un me
dio secundario, puesto que por di-

I versos motivo», be bai hallado bas-
kaine- abandonada la sátütJrtd^ 
I blica, no observáiiclose siquiera las 

ordenanzas municipales. Por esto 
no hay mejora de más importan -
ciu, más digna de alabanza por 
todo?, ni que reporte más bené-
.ficios á la localidad y á sus habitan-

[ tes, que la fiel observancia de los 
' máhdatos de la higiene. Penetrado 
' pues, nuestro dignísimo Alcalde dé 
I esta tiecesid^df é inspirado en los 
í seiíttmientosde todo elquees^aíw^n-
I te "de su paíl, y amante deiíí huma-

nida:d, h^ realizado una mejora cu
yos beneficiosos resultados no han 
tardado en manifestarse. 

La inauguración de la casa-matá-
dei-o para el ganado de cerda, es uri 
acontecimiento digno de loa, que 
viene á garantir la salud del vecin-

aTio, pues obligando á los dueños 
de las resés que las conduzcan al si
tio destifladó para sacrificarlas, pue-

en observarse kntas do «orlo'¿ ins-
eccionarse mejor después de muer-
s- cerciorándose de este modo si 

eunen las condiciones higiénicas 
ndispensables para no ser nocivas 

la salud pública-
La carne del cerdo aún en las me-

ores condiciones, es muy nutritiva, 
ero dé digestión laboriosa; pop eso 
o es confuiente usarla en verano, 
i envíos climas cálidos, ni los estó-
agos delicados, pues siendo muy 

idttn ittttígawíiá, que es la sustan-
ia grfesa de máíí dificil digestión, 
umenta la "plasticidaj^lde la sangre 

ycontribuye á la formación de los 
brpes, impetigo, prurigo, proriasis-
ecema, sarna pelagra etc, y por es-
tícircunstancia estaba prohibida en 
lítantigíiedad por las leyes de Moi-
sé,. Las morcillas ó embuchados de 
sagre curados al humo y dejados 
esjuestos por largo tiempo á su ac-
M«, httn producido en varios casos, 
(diOs lf)s síntomas gástricos, cere-
i)iílesy cardiacos del más grave en-
- (enjimiento. 
jt dañado de cerda, padece con 

latítalfrecuencia dos enfermedades 
pueden trasmitir.se al individuo 

a tórfirse de la carne para su nu-
t!«ofí. Estas son la lepra y las tri-

\üé óhiidatideá intermusculares, 
mera consiste en J^jJi^sen,; 
tos naú|iíui08 y ea'ias caî ites . 

¡adas, de larvas del tamaño 
guisante y á veces- mayo-

>stas larvas ingeridas con la 
se trasforman en el intes-

tajdel hombre en la tenia ó 
s jria. Los triquinas- son ani-
n ellos casi microscópicos que se 
d ifollan en la carne del cerdo 
e (^terminadas circunstancias y 
q ín muchas de ellas ocasionan 
e^ individuo accidentes graves, [ 
eiiÍ5'almeute en las preparaciones ; 
ofas como los jamones, ó con de
lgada frecuencia mal cocidas co-,' 
ilos embutidos; peligro contra el I 
í, tal vez nos pueden protejer,^' 
i cpchura completa y prolonga-
de la carne, pues á una tempe-: 
ura de cien grados, mueren los, 
'ásitos y pierden parte de sus 
>piedades mal sanas^ pero siem-
í son mas indigestas y por lo tan-
máa insalubres. 
í̂ l inaugurarse ayer el matadero, 
e nos ocupa, la primera res que 
sacrificó resultó padfecerde tri-
inas, por lo que la a,utoridad 
indo el parecer de la juüta mu-
úpal de Sanidad, dispuso muy 
írtadamMite qne dicha rOs fuesa 
emada> pujes alespendér la carne 
público hubiese podido producir 
íidentes graves, f._r más que po-
\ haberse aplicado la grasa, pré-
naente derretida, á los diversos 
ps que tiene en la industria; que-
^do tan sólo lá carne ó masa 

i^usci|lar que es donde se desar-
lílartUps triquinas. ' \ 

El nuevo matadero reúne las dos 
cíndiciones higiénicas más indis-
pínsables para esta clase de esta-
be.imientos, que son, la abundan-
ca de agua y la ventilación: está 
ben situado, la capacidad es des
ahogada y en relación con.el nú-
rrero de reses que se pueden ma-
tír; es en fin una de las mejoras lo-
ciles qqe más beneficios reporta á la 
piblacion y sus habitantes y por la 
qie damos la más cordial enhora-
biena al Excmo. Ayuntamiento que 
rajis por el celo, constancia y ca
rácter emprendedor de su digno 
pi^sidénte, que por grande dispenr 
t^^Jift'^"!^"'^'^ '̂ 1**̂ *'̂ *?% 1*>̂  
iCTÍW^as rmk importantes, puesto 
qne redunda en beneficio del más 
inapreciable bien del pueblo que es 
la salud pública. No terminaremos 
estos ligero» apuntes, sin estimular 
ái nuestra dignísima autoridad lo
cal, aunque no lo necesita, para que 
perseverando en este mismo cami 
no, logre conseguir higiénica vivien 
da á los que presos en la cárcel es
tán esperando el fallo de la l^y y 
con esto y el arreglo definitivo déla 
Beneficencia municipal, podrá os
tentar el más preclaro blasón á que 
puede aspirar un municipio, que es 
á la bendición y agradecimiento 
eterno de ^us administrados. 

C. 

Miscelánea. 

• DÍA DOS DE ENERO. 

Hüy fechas en nuestra historia 
pálria que ningún,, español amante 
de ella debe olvid if, pues estáa es
critas con caracteres da oro: ellas 
nos recuerdan esos días de inmar-
ceáble gloría en 4ue nuestra nación 
llegó al grado más alto de apogeo; 
en que nuestras armas vencedoras 
reconquistaron palmo á palmo nues
tro suelo tan querido^ tyt en que Eu
ropa y el inundo entera nos mira" 
baa cpa^sombro y con respeto. 

El día de hoy es uno de tfquello 
á que nos referimos: ér2deeherb 
de 1492 á las primeras horas dé Ka 
tarde, nuestros católicos reyetfFér-
nando V é Isabel I, dieron cima á 
la gloriosa empresa irtaugtíTada pior 
D.. Pelayo en las quebradas' hiorffá-
ñas de Asturias y contíluida feliz
mente en las deliciosas lláhui*a§ de 
Granida. 

Conqoísüadd Córdoba, ganada Se
villa y hecho tribiít írio el réihtí de 
Granada donde se h^ im ' replega
do todas las boesteá agarerilas, ÉÓÍO 
faltaba la piŝ úsidn de este'ti^rj^i'io 
para verse libre nueStral-P^Insúia 
del yugo nmhomet«*6l * 
,. íj8^^^-4dü:-VÍ.-^Jtó^el5Í^a>Ni¿ÉH^^ 

siasi^^ -i%:io#^*'****upív»ieron lie 
var ^ a o o tamaña empresa, y coa 
motivo de que los reyes granadinos "li
no curaplikn sus tráítadifei áb̂  dio 
principio á la guérrár. Nufê B "aft̂ s 
se necesitaron partí sititfr y to"Éííar 
íódasf sus ciudad ís y ésítrectiaí ft Itís 
moros en su nifiértia ca^'líal; y eíi-
tóncés los dos ciíadOS mdhíírcfeíj'ál 
frente de sus tfopas j|)Usíefon cWtfb 
á Granadi, cuya ciudad efecto dietas 
discordias qué interiorñííenie la Ikgi-
tíbañ, no pudo ménós dé' rcn'dfií̂ e 
al valor de nuestro ejército á1oíí '9 
meses dj sitiada. El tratado dé ic'eáí- . 
dicion ¿e firmó secíetámenfé, séflüí-
lándose para la entrega él dia 2 de 
enero. 

Amaneció tan dichoso diá, y'áWé-
nas principió el sol á reflejar «¿¿ore 
las blancas cumbres de Sierr<t !Vé-
vada, cuando la corte y el ejéifCiloi 
que tenían establecidos sus realeo en 
Sama Fé, (ciudad más notable pop 
sus recuerdos históricos que pói* sii 
importanciü), se pusieron en m'ó^r 
miento ¿bríos de placer y des(iaWde 
atravesar la vega entraron cortíO 1'ói 
israelitas en la tierra do promiMb'n, 
en aqu<ílla cíudtd tan deséadk, f 
radiantes de júbilo contemplüirod 
sobre la torre más afta de la Alhktñ-
bra, don e poéo há oiidéábati laá 
banderas de Mabomá. la eiiiteftk 
bendita de ntiestra religión, y vie
ron trótttólér id son de márbiaN 
instrumédlf» f griíoé de átegl-ia, él 
e»tandíti4sB real. 


